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PREFACIO

			Este libro es una obra divulgativa que pretende acercar la Unión Europea a los ciudadanos, como forma de promover y difundir su conocimiento y comprensión entre el público en general.

			Dado su carácter divulgativo, para el desarrollo de su contenido se han tomando determinadas licencias creativas y literarias con la intención de hacer más amena e interactiva su lectura. Así, se ha simulado la existencia de una plataforma electrónica a través de la cual los ciudadanos mantienen un diálogo abierto con la Unión Europea y le preguntan todas sus dudas acerca de su origen, funciones, funcionamiento y otras cuestiones que consideren de interés.

			El trabajo quiere contribuir al logro de una de las aspiraciones prioritarias de las instituciones europeas, esto es, implicar a su ciudadanía en el proyecto europeo y hacer comprender a los ciudadanos su relevante papel en la consolidación y avance del proceso de integración. Los ciudadanos son una pieza clave para consolidar y mantener los objetivos comunitarios, y por eso la Unión Europea ha intentado desde siempre legitimarse ante ellos y lograr su participación activa. Solo a través de una ciudadanía bien informada, que ejerza los derechos democráticos que la legislación comunitaria le reconoce será posible mantener y avanzar en el proyecto comunitario.

			Esto es especialmente importante en el caso de los jóvenes, que son quienes han de tomar el testigo en la consolidación de la democracia europea. A ellos, y a todas aquellas personas de cualquier edad que tengan inquietud e interés en seguir aprendiendo y en asumir un papel activo como ciudadanos europeos, va dirigido este libro.
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LO QUE A L@S CIUDADAN@S EUROPE@S LES GUSTARÍA SABER SOBRE LA UNIÓN EUROPEA

			
				
					
				
				
					
							
							@Ernest.

							Oímos hablar mucho de la UE, pero ¿#quéeslaUE?

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							@Óscar.

							Sí, totalmente de acuerdo con @Ernest. Todo el mundo da por hecho que lo sabemos, que sabemos quién es, qué hace y para qué sirve la Unión Europea, pero lo cierto es que no es así. Mis padres no me lo saben explicar y en clase hemos oído hablar de ella, pero muy de pasada. #¿quéeslaUE?

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							@María.

							Sí, sería bueno que los padres supiéramos un poco más de la Unión Europea, para poder dar unas nociones a nuestros hijos si nos preguntan. ¿#quéeslaUE?

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							@Julián.

							Como ciudadano, yo también quisiera estar un poco más enterado de los derechos que me reconoce la Unión Europea. Y también me gustaría saber cómo los puedo ejercer. ¿#quéeslaUE?

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							@Rafa.

							A mí tampoco me vendría nada mal estar un poco más informado sobre la Unión Europea. Soy profesor de secundaria y me gustaría poder concienciar a mis alumnos de la gran importancia que ha tenido y tendrá la Unión Europea en su futuro. ¿#quéeslaUE?
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COMUNICADO DE PRENSA DE LA COMISIÓN EUROPEA

			Bruselas, 31 de octubre de 2023.

			La Unión Europea ha creado y ha puesto en marcha la plataforma PREGÚNTALE A LA UNIÓN EUROPEA, que estará operativa desde el 31 de octubre de 2023.

			La plataforma está dirigida a todos aquell@s ciudadan@s que quieran conocer a la Unión Europea en persona y que no tengan conocimientos previos sobre la materia. Muy especialmente, la plataforma permitirá a l@s jóvenes interactuar con la Unión Europea preguntándole a través de un chat en tiempo real todas aquellas cuestiones que deseen conocer.

			Se trata de crear una línea directa entre l@s ciudadan@s y la Unión Europea que supere las fronteras y la distancia entre los países de residencia de l@s ciudadan@s y Bruselas, sede de la mayoría de las instituciones europeas.
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PLATAFORMA PREGÚNTALE A LA UNIÓN EUROPEA

			Bienvenido a la Plataforma PREGÚNTALE A LA UNIÓN EUROPEA. Si deseas saber más sobre la Unión Europea, REGÍSTRATE. A la Unión Europea le encantará conocerte y dirigirse personalmente a ti cuando responda tus preguntas.

			Nombre de usuario: Ciudadan@ Europe@

			Lugar de Residencia: El Espacio de Libertad, Seguridad y Justicia. Edad: 0-100 años.

			Nivel de Estudios: Uno que no me ha permitido estudiar la Unión Europea desde un punto de vista académico.

			Observaciones: Me gustaría conocer cosas sobre ti, Unión Europea: ¿Qué haces, para qué sirves? ¿Cómo te organizas? ¿Quién manda aquí? ¿Cómo influyes en mi vida diaria y cómo puedes influir en mi futuro?

			Si ya estás registrado, entra con tus datos en el sistema. LOG IN.

			Muchas gracias por registrarte, Ciudadan@ europe@. Estás a punto de comunicarte con la Unión Europea. Puedes preguntarle todas tus dudas sobre su origen, funciones, funcionamiento y todo aquello por lo que tengas inquietud. Puedes navegar por la plataforma a través de las siguientes secciones:

			•ORÍGENES Y ANTECEDENTES FAMILIARES DE LA UNIÓN EUROPEA.

			•OBJETIVOS Y VALORES DE LA UNIÓN EUROPEA.

			•LA CIUDADANÍA EUROPEA.

			•CÓMO FUNCIONA LA UNIÓN EUROPEA.

			•LOS SUPERPODERES DE LA UNIÓN EUROPEA

			•EL DERECHO DE LA UNIÓN EUROPEA.

			•TRABAJAR PARA LA UNIÓN EUROPEA

			•LO QUE LA UNIÓN EUROPEA PUEDE HACER POR TI.

			•EL FUTURO DE LA UNIÓN EUROPEA.

			@Unión Europea. Hola, soy la Unión Europea. Muchas gracias por registrarte, Ciudadan@ Europe@ y por llegar hasta aquí. Encantada de saludarte. Antes de seguir adelante, y que me consultes todas tus dudas, me gustaría presentarme y contarte algo acerca de mí que te ayudará a entender mejor qué hago y para qué sirvo. Tú probablemente ya hayas oído hablar de mí en las noticias, o en los periódicos. A veces para bien y otras veces para mal. No todo el mundo está de acuerdo con lo que hago. Eso sería prácticamente imposible porque nunca llueve a gusto de todos, y porque a veces he tomado decisiones que no te han gustado como ciudadano, como cuando hubo una crisis económica y decidí adoptar políticas de austeridad que rebajaron las pensiones, el sueldo de los funcionarios, o aumentaron la edad de jubilación, allá por el año 2008. No obstante, a pesar de lo que te parezca, lo hice por tu bien, o al menos esa era mi intención.

			Como me has indicado, te gustaría saber quién soy, qué hago, a qué me dedico y por qué puedo aprobar normas que se aplican en tu país y que te obligan, pero que también te dan derechos. Bueno, la explicación de todo esto es una larga historia que me obliga a ir hacia atrás en el tiempo, a una época en la que tú probablemente no habías nacido aún. Pero, si preguntas a tus padres, o abuelos ellos te dirán que la mitad del siglo XX fue una época muy convulsa en Europa y en el mundo. Mira, desde 1939 hasta 1945 tuvo lugar la II Guerra Mundial, que arrasó el continente europeo. Y no fue la única guerra del siglo XX. Entre 1914 y 1918 había tenido lugar la I Guerra Mundial, que dejó el continente devastado.

			El hecho es que al término de la II Guerra Mundial, los países europeos estaban preocupados por la posibilidad de que estallara un nuevo conflicto en Europa, razón por la cual se pusieron manos a la obra para poner ciertos intereses en común que crearan entre ellos lazos de amistad y previnieran futuros conflictos. Esos intereses en común van a girar inicialmente en torno al carbón y el acero, materiales sobre los que se construía la industria bélica en ese momento y que, por tanto, tenían un gran simbolismo desde el punto de vista militar. Así, en 1951, seis países europeos (Alemania, Francia, Bélgica, Luxemburgo, Países Bajos e Italia) que habían luchado entre sí en la II Guerra Mundial ponen en común su industria del carbón y del acero y crean una organización que se va a encargar de gestionar la producción y comercialización de estas materias primas. Este es un gesto lleno de intenciones, pues al poner en común la producción de estos materiales, los países implicados evidencian su intención de utilizar estos recursos para promover la paz y la reconstrucción de Europa y no para su rearme de cara a un futuro conflicto. Nace así la CECA (Comunidad Europea del Carbón y del Acero), mi hermana mayor. Después, en 1957, naceríamos mi hermana gemela, EURATOM (Comunidad Europea de la Energía Atómica) y yo, aunque en aquel momento me llamaron CEE (Comunidad Económica Europea), porque mi capacidad y mis objetivos no eran tan ambiciosos como los de ahora.

			De las tres hermanas, yo soy la más exitosa, tanto que con el tiempo decidieron cambiarme el nombre, y ponerme uno que hiciera honor a mis logros y objetivos. Desde 2007 mi nombre oficial es el de Unión Europea, aunque en el año 1992 ya se iniciaron los trámites para cambiar mi nombre, como te contaré más adelante.

			Ahora que ya me conoces mejor, ¿te gustaría seguir preguntándome cosas? ¿Qué te parece si profundizamos un poco en todo esto? Puedes preguntarme cosas como, de dónde vengo y quién me creo. Si estas interesado, continúa en la plataforma y haz clic en IR A LA PÁGINA SIGUIENTE.
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ORÍGENES Y ANTECEDENTES FAMILIARES DE LA UNIÓN EUROPEA

			
#¿QUIÉN ERES, UNIÓN EUROPEA?

			@Marco. Hola, soy Marco, ciudadano italiano. Soy una persona muy metódica y organizada, y tiendo a organizar las cosas por categorías. Por eso me gustaría saber quién, o qué eres, Unión Europea. ¿Qué etiqueta te pongo? ¿A quién te pareces?

			@Unión Europea. Hola Marco. Me alegra mucho que me hagas esta pregunta, porque por mis características, soy muy difícil de encasillar, o como tú dices, de categorizar. Y es que no me parezco a nadie. Soy igualita que nadie, como dice el anuncio.

			Te diré que pertenezco al género de las organizaciones internacionales, pero soy una organización internacional muy particular, porque no hay otra como yo. Bueno, salvo mis hermanas, CECA y EURATOM.

			Una organización internacional está formada por un conjunto de Estados que tienen voluntad de unirse para crear un organismo nuevo con unos determinados objetivos. Esa voluntad se plasma a través de un Tratado que es el acta de nacimiento de la organización. Hay muchas organizaciones internacionales, como la ONU, la OTAN, o yo misma.

			@Francesco, de Italia. ¿Y qué es lo que te hace tan peculiar, Unión Europea?

			@Unión Europea. Hola Francesco. Gracias por tu pregunta. Pues lo que me hace tan especial es el hecho de que los países que forman parte de mí me han cedido parte de su soberanía para que yo decida por ellos en algunas materias, de forma que estos Estados se someten a mis decisiones y quedan vinculados por ellas. En la práctica esto quiere decir que los Estados consienten en que yo legisle por ellos sobre ciertas materias que especifican los Tratados que me crean. Los Estados se comprometen a aceptar las normas que yo apruebe en esas materias y las reconocen como propias. De esta forma, me dan vida para que sea yo quien gestione los intereses que han puesto en común.

			Te pondré un ejemplo. ¿Qué te parece la moneda única, el euro? Útil verdad. Puedes ir a un montón de países europeos sin perder tiempo, o dinero en cambiar de moneda.

			¡Menuda conquista! Bueno, pues eso significa que tu país, Italia, ya no funciona con liras, sino con euros, y en consecuencia ya no puede adoptar decisiones respecto a la emisión de moneda (cuántos euros se ponen en circulación), o sobre el valor del dinero (cuál es el tipo de interés al que un banco, por ejemplo, te prestará el dinero). Esta es una conquista muy importante, porque tu país ha renunciado voluntariamente a adoptar sus propias decisiones sobre la moneda del país para permitir que sea yo quien adopte esas decisiones en su lugar. Eso es muy generoso por parte de Italia, porque me está cediendo parte de sus poderes a mí, compartiendo parte de su soberanía conmigo. Y eso es un compromiso que los Estados han asumido al firmar el Tratado que me crea, o adherirse al mismo.

			@Lucía. ¿Pero no es así como funcionan la mayoría de organizaciones internacionales?

			@Unión Europea. No, Lucía. Frente a la mayoría de organizaciones que son de cooperación internacional, yo soy una organización internacional de integración, lo que me hace única en mi género. Esto quiere decir que los países que me dan vida no desaparecen cuando me crean, sino que se integran en mi estructura, y se someten voluntariamente a mis decisiones y a mis normas, en cuya adopción también participan. Además, como los países me han cedido parte de su soberanía o capacidad de decisión en ciertos asuntos, las decisiones se adoptan normalmente a través de un sistema de mayorías cualificadas, pero no se aplica (salvo raras excepciones) la unanimidad en las votaciones. Eso significa que si hay una mayoría de países que votan a favor de una medida, eso obligará a los restantes, aunque alguno de ellos no esté de acuerdo.

			Normalmente los Estados no ceden su soberanía a las organizaciones internacionales. Ello significa que los Estados que forman parte de esas organizaciones negocian y negocian hasta que llegan a una decisión por consenso, en la que todos están de acuerdo, sin seguir un sistema de votaciones, ni someterse a la regla de las mayorías. De esta forma, los países mantienen intacta su soberanía cuando manifiestan su voluntad para alcanzar un acuerdo en el seno de una organización internacional. La mayoría de organizaciones internacionales funcionan así. Mira la OTAN, el Consejo de Europa, y tantas otras. Estas son organizaciones internacionales de cooperación internacional.

			@Bea. ¿Y qué pasa si alguno de tus Estados miembros no está de acuerdo con las normas que tú apruebas?

			@Unión Europea. Mira, Bea, soy como una especie de comunidad de vecinos, donde los vecinos son los Estados. ¿Verdad que en la comunidad donde tú vives no todas las decisiones te parecen acertadas? Y, sin embargo, cuando se acuerda, por ejemplo, una derrama para reparar el ascensor, tienes que poner dinero, aunque no te guste, ¿a qué sí? Pues aquí pasa algo parecido. Los países que forman parte de mí también deben someterse a mis decisiones en algunas materias, aunque no les guste. Para eso han compartido su poder conmigo y lo han formalizado a través de un Tratado. Eso sí, para que mis normas y decisiones obliguen a los Estados es necesario que esas decisiones se hayan adoptado por mayoría. Pero eso te lo explicaré luego.

			
#RELACIONES FAMILIARES

			@Sofía. ¿De dónde vienes, Unión Europea, y quienes son tus fundadores?

			@Unión Europea. Querida Sofía, mis fundadores son los Estados que me crearon en 1957. Fueron seis Estados fronterizos entre sí (Italia, Francia, Alemania, Bélgica, Países Bajos y Luxemburgo). En aquel momento, mis fundadores tenían expectativas limitadas respecto a mí y me llamaron Comunidad Económica Europea, porque me crearon con la única finalidad de crear un mercado común en el que esos seis países pudieran intercambiar sus bienes, servicios y mercancías sin necesidad de pagar impuestos por la importación o la exportación de sus productos. Sin embargo, con el tiempo no he dejado de crecer, tanto en mis aspiraciones, como en el número de Estados que se han ido adhiriendo a mí, de forma que en la actualidad son 27 los Estados integrados en mi estructura. Y, además, mis logros han ido más allá de esos objetivos económicos que supusieron la creación del mercado común, de forma que además de la unión económica, he logrado también una cierta unión política entre los Estados. Por eso, los Estados decidieron darme otro nombre y pasar a denominarme Unión Europea en 2007, pues ya no era solo una comunidad económica.

			@Julián. ¿Y cuál es tu fecha de nacimiento?

			@Unión Europea. Nací el 25 de marzo de 1957 y mi acta de nacimiento es el Tratado de Roma, que se firmó en esta misma fecha, aunque yo no echaría a andar hasta un año después, en 1958, cuando el Tratado entró en vigor, es decir, comenzó a aplicarse.

			Con la firma y ratificación de ese Tratado los Estados dieron lugar a mi nacimiento. Cuando los Estados me crearon, me dieron vida independiente de ellos y capacidad de decisión propia en ciertas materias. Soy una organización derivada de los Estados, porque ellos decidieron crearme y darme poder, pero soy independiente de ellos y tengo personalidad e intereses propios que atender: los intereses comunitarios. Yo soy la encargada de gestionar y administrar esos intereses.

			@Ernestina. ¿Y cuáles son los intereses comunitarios?

			@Unión Europea. Son los intereses que los Estados ponen en común. Por ejemplo, la creación de un mercado único, o de una moneda única. Para gestionar esos intereses los Estados deben darme capacidad de actuar y potestades, principalmente potestad legislativa para aprobar normas que hagan posible el funcionamiento del mercado interior, o del euro.

			@Ernest. Ya sabemos que hubo seis Estados que fueron tus fundadores, pero, ¿quién te ideó? ¿Quiénes son tus padres ideológicos?

			@Unión Europea. Los seis Estados que he citado antes son mis fundadores, pero las personas que me concibieron como proyecto europeo en común son mis verdaderos padres. Jean Monnet y Robert Schuman son los más conocidos porque de ellos procede la idea de crear una comunidad europea y la puesta en práctica de esta idea. Con el aumento de las tensiones internacionales tras la guerra, Monet, Primer Ministro francés, consideró que era hora de adoptar medidas reales para buscar la unidad europea y, junto con su equipo, empezó a trabajar en el concepto de una Comunidad Europea.

			El 9 de mayo de 1950, Robert Schuman, ministro francés de Asuntos Exteriores, pronunció la denominada Declaración Schuman en nombre del Gobierno francés. Esta Declaración proponía la creación de una Alta Autoridad que supervisase toda la producción de carbón y acero de Francia y Alemania, enemigos durante la II Guerra Mundial. Se basaba en la idea de que, si los dos países más poderosos de Europa compartían la producción de estos recursos, se evitarían las guerras en el futuro. Esta fue la base ideológica para crear la Comunidad Económica del Carbón y del Acero (CECA), mi hermana mayor. Se pone así la primera piedra de las comunidades europeas.

			Por eso el día 9 de mayo se celebra el día de la Unión Europea.

			@Natalia. Ya sabemos quiénes son tus padres, pero ¿tienes más familia, hermanos, primos, familiares lejanos?

			@Unión Europea. Querida Natalia, sí tengo hermanas y también algún pariente lejano. Como ya he dicho antes, CECA y EURATOM son mis hermanas. CECA es mi hermana mayor. Nació en 1951, con el Tratado de París, aunque no echaría a andar hasta 1952. Después, viendo el éxito de esta comunidad, nos crearon a nosotras EURATOM (Comunidad Europea de la Energía Atómica) y a mí misma, la CEE (Comunidad Económica Europea), en 1957. EURATOM y yo somos hermanas gemelas, porque nacimos al mismo tiempo, y junto con la CECA formábamos la gran familia de las Comunidades Europeas. Sin embargo, la CECA ya no existe, se extinguió en 2002, porque fue creada solo para un período de 50 años que expiraron en esa fecha. EURATOM y yo misma continuamos vigentes, aunque yo me he reconvertido en la Unión Europea, dados mis éxitos y logros y he eclipsado a mi gemela, EURATOM.

			Tengo también algunos parientes lejanos, como la ONU, o el Consejo de Europa, ambos organismos internacionales que, como yo, fueron creados tras la II Guerra Mundial para mantener la paz y evitar la deflagración de futuros conflictos. Sin embargo, la forma de funcionar de estas organizaciones es muy diferente a la mía. Ellos son organizaciones internacionales de cooperación intergubernamental, y yo soy una organización de integración, aunque esto lo entenderás mejor más adelante.

			
#LOS TRATADOS

			@Julia. ¿Tienen los Estados que firmar un contrato o algún tipo de acuerdo cuando te ceden parte de su soberanía y te dan capacidad de decisión?

			@Unión Europea. Sí, efectivamente Julia. Cuando nací, en 1957 bajo el nombre de CEE, los Estados fundadores que me crearon tuvieron que firmar un compromiso o acuerdo internacional. Ese acuerdo recibe el nombre de Tratado, y como se firmó en la ciudad de Roma, pues se denomina Tratado de Roma. La firma del Tratado supone el compromiso por escrito de los países signatarios de que están dispuestos a cederme parte de su poder para que pueda gestionar sus intereses en común, es decir, los intereses comunitarios. El Tratado define también mis objetivos, mi capacidad de acción y mi funcionamiento. El Tratado de Roma se ha modificado en numerosísimas ocasiones, según he ido evolucionando. Con cada modificación los Estados me han ido dando más poder, a medida que aumentaba su confianza en mí, de manera que la historia de los Tratados es la historia de mi evolución.

			Igualmente, cada vez que un nuevo país se adhiere a la familia comunitaria este adquiere un compromiso que hace necesario un nuevo acuerdo. Dicho acuerdo debe de plasmarse en un documento por escrito, que se llama Tratado de adhesión. Los Tratados de adhesión modifican el Tratado originario, o Tratado de Roma, porque la familia crece y hay que adaptar mi estructura y funcionamiento a esta nueva circunstancia.

			Los Tratados, tanto el Tratado de Roma, como sus modificaciones, así como los Tratados de adhesión son como mi álbum de familia. A través de ellos queda constancia de mi evolución, de la ampliación de la familia comunitaria con nuevos Estados que se incorporan, de cómo he ido creciendo a medida que los Estados iban cediéndome más parcelas de poder… Los Tratados son mi retrato de familia.

			@Virginia. Tú has hablado del Tratado de Roma, pero a mí también me suena el Tratado de Maastricht, el de Lisboa… ¿Cuántos Tratados hay?

			@Unión Europea. Muchos Virginia, muchos. Porque mi evolución se ha hecho a golpe tratados. Cada vez que los Estados han querido dar un paso más y asumir nuevos compromisos de integración dándome más poder ha hecho falta un nuevo tratado que ha modificado a los anteriores.

			@Fernando. ¡Qué complicado! ¿Para qué hacen falta tantos tratados?

			@Unión Europea. Sí, Fernando. Tienes toda la razón. Para explicártelo de manera sencilla, te diré que el Tratado de todos los tratados, el Tratado inicial que da origen a mi creación y que, por tanto, es mi acta de nacimiento es el Tratado de Roma, firmado en 1957 que entró en vigor en 1958. Por medio de este Tratado, los seis Estados fundadores acuerdan mi nacimiento, me asignan unos objetivos, una función que cumplir y me dotan de los poderes necesarios para ello, cediéndome una parte de su soberanía para crear lo que en ese momento se llamó el Mercado Común. De él te hablaré luego con más detalle. Todos los tratados posteriores son modificaciones de ese tratado inicial.

			@Sara. ¿Por qué se modifica tanto el Tratado de Roma?

			@Unión Europea. Porque los Estados quieren asumir nuevos compromisos a medida que van comprobando que los anteriores funcionan y se consolidan. Los Estados han sido siempre muy cautos y prudentes, y antes de dar un paso adelante quieren ver bien asentado el anterior. ¿Te imaginas que los Estados hubieran comenzado proponiendo una moneda única, allá por el año 1957? ¡A quien se le hubiera ocurrido proponer tal cosa le hubieran tachado de loco y ningún país se hubiera embarcado en un proyecto así!

			Yo, la Unión Europea me ha ido construyendo sobre la base de mis propios éxitos y la confianza que esto ha ido generando en los Estados. Se puede decir que soy un producto de mis circunstancias y de mi tiempo. Pero como los Estados han sido tan cautos en sus pretensiones, cada vez que quieren avanzar en la integración, tienen que firmar un nuevo acuerdo que modifica al anterior y le añade nuevos propósitos y nuevas herramientas para ello.

			@Alberto. Pero ¿a qué te refieres con avanzar en la integración?

			@Unión Europea. Pues mira, Alberto, cuando los Estados me crean a finales de los años cincuenta, su idea fundamental es crear un mercado común. Del mercado común te hablaré más tarde, pero, por el momento te diré que es un espacio sin fronteras interiores que crean los Estados fundadores para el intercambio de sus bienes y productos.

			A medida que van pasando los años, los países ven que ese mercado común funciona bien y se plantean objetivos más ambiciosos. Así, tras la consolidación del mercado común, quieren dar un paso más, asumiendo mayores compromisos, no solo en el plano económico, sino también en el plano político, de forma que mis países miembros se abren a una cierta cooperación política entre ellos, aunque con muchas cautelas y muchas limitaciones. Surge así la política de Cooperación Política Europea (COPER), donde los Estados, conservando su capacidad de decisión, están de acuerdo en acercar sus posiciones y llegar a acuerdos en común en cuestiones de política interior y exterior, como inmigración, cooperación policial, judicial, relaciones internacionales. Para ello me utilizan como un foro de diálogo o punto de encuentro, pero sin consentir de ninguna manera que yo pueda decidir por ellos y sin traspasarme, de momento, poderes para ello. El acuerdo de voluntades que plasma por escrito estas nuevas aspiraciones de los países es el Acta Única Europea, firmada en 1986 y que entró en vigor en 1987.

			El tiempo pasa, y los Estados se dan cuenta de que el proyecto funciona, que nuevos países europeos atraídos por el éxito de la empresa están llamando a mi puerta. Y entonces deciden dar un paso de gigante y contemplar nuevos proyectos y nuevas metas a conseguir. El archiconocido Tratado de Maastricht plasmó por escrito esas nuevas aspiraciones de los países miembros.

			@Bernabé. ¿Y qué dice el Tratado de Maastricht? ¿Por qué es tan conocido y tan popular?

			@Unión Europea. Pues porque es el Tratado más importante desde que se firmara el Tratado de Roma, en 1957, que dio origen a mi nacimiento. Y porque con él, el proyecto de integración europea da un paso de gigante, debido fundamentalmente a la creación del euro y la idea de ciudadanía.

			@Juan. ¿Y por qué es tan importante?

			@Unión Europea. Mira, con Maastricht se ponen las bases de lo que será la moneda única, el euro. Y esto es algo inédito en Europa y en el mundo. ¿Sabes por qué? Pues porque la moneda es una de las señas de identidad de los países y de su soberanía. A través de su moneda los Estados, a lo largo de la historia han afianzado su identidad y su poder. De hecho, fíjate como en las monedas siempre aparecen símbolos que identifican a los Estados, imperios, naciones y los reafirman como tales. Bien, pues la creación del euro supone que los Estados renuncian a sus monedas nacionales y crean una moneda común que se pondrá en circulación en los países de la zona euro y que supone reconocerme a mí, la Unión Europea, el potencial de emitir mi propia moneda y de decidir sobre ella. Si lo piensas, las implicaciones económicas y políticas son muchas, porque me están dotando de mi propia moneda, un atributo que, hasta la fecha, solo habían tenido los Estados.

			Pero además de este aspecto simbólico y de avance en la configuración de mi personalidad política, a través de la creación del euro los Estados se van a someter a mis decisiones en materia de política monetaria, e incluso van a admitir someter sus políticas económicas a unos ciertos controles por mi parte. Lo que buscan es coordinar sus economías para que el euro tenga un entorno financiero y presupuestario favorable y pueda llegar a ser una moneda fuerte. Así, voy adquiriendo nuevas parcelas de poder que me ceden los Estados. Ahora seguramente entenderás por qué siempre ando ojo avizor controlando el déficit de los Estados, poniendo límites a su endeudamiento y vigilando el techo de gasto que los Estados se han comprometido a no sobrepasar.

			@Eugenio. ¿Y qué hay de la ciudadanía europea?

			@Unión Europea. Sí, Eugenio. Por otro lado, el Tratado de Maastricht crea el concepto de ciudadanía europea. ¿Madre mía! ¡Eso también es un paso importante! Fíjate en una cosa, ¿qué tienen los Estados? Ciudadanos, nacionales. ¿Qué tiene un municipio? Vecin@s. Es decir, todo ente que tiene, o que aspira a tener naturaleza político-pública necesita un sustrato subjetivo, es decir, un grupo de personas sobre quienes proyectar su poder. El demo es el conjunto de personas dotadas de derechos, pero también de obligaciones sobre el que se proyecta el poder público de un ente de naturaleza política.

			@Lara. Y esto en tu caso, ¿qué significa?

			@Unión Europea. Pues significa que yo, la Unión Europea, voy a dejar de ser simplemente un mercado, para pasar a ser algo más, una comunidad política. El reconocimiento de la ciudadanía europea me otorga un nuevo estatus, de naturaleza política, y me da la capacidad de relacionarme directamente con mis ciudadanos europeos, de manera similar a como se relacionan los Estados con sus nacionales. Los ciudadanos europeos podéis relacionaros directamente conmigo a través del ejercicio de unos derechos de naturaleza política que os reconoce el Tratado de Maastricht. Y yo también puedo relacionarme con vosotros otorgándoos ciertos derechos de naturaleza pública que os voy a reconocer, protegiendo su ejercicio.

			En la práctica esto significa que no solo voy a ser un mercado, sino un ente público que se relaciona con sus ciudadanos y les reconoce unos derechos que vosotros podréis ejercer ante mí. Luego hablaremos más extensamente de ello, pero, ¿qué te parece, Lara, poder desplazarte libremente por el territorio de mis Estados miembros como si no existiesen fronteras internas, sin necesidad de pasaporte, sin necesidad de visados? ¿Qué te parece poder elegir en qué país quieres residir? Eso es el derecho de libre circulación y residencia, símbolo de la ciudadanía europea.

			@César. Creo que es algo importante. Mis padres me han contado que antes, para desplazarse a un país tan cercano como Francia tenían que tener un pasaporte, y tenían que ir al banco a cambiar pesetas por francos. Y al hacer el cambio tenían que pagar una comisión al banco. Pero ¿qué hay del Tratado de Lisboa? ¿Es tan ambicioso como el de Maastricht?

			@Unión Europea. No César. Ni mucho menos. Maastricht es el mayor avance en el proceso de integración que se ha vivido hasta la fecha.

			Los cambios introducidos con el Tratado de Maastricht son de tal calado que mis países miembros empiezan a pensar que mi nombre se queda corto para tan ambiciosos objetivos. Ya no soy solo una comunidad económica. Al crear una ciudadanía europea, soy también una comunidad política, que tiene sus propios ciudadanos y que acuña su propia moneda. Por tanto, los Estados deciden en ese momento, al firmar el Tratado de Maastricht llamarme Comunidad Europea (CE), porque lo de Comunidad Económica Europea (CEE) ya no responde a la magnitud de la empresa que los Estados me asignan en el Tratado.

			Los Estados también se plantean en Maastricht que, si todos estos objetivos fructifican en el futuro, yo debería tener un nombre más rimbombante. Un nombre que exprese de verdad mi verdadera naturaleza y las expectativas que los Estados han puesto en mí para alcanzar una verdadera unión económica y política. Los Estados piensan en una Unión Europea, pero por el momento eso es solo un futurible, una posibilidad que dependerá del éxito que tengan las metas planteadas en Maastricht. Por el momento solo se apunta la posibilidad, pero ya se planta la semilla de la futura Unión Europea.

			@Lucas. Entonces, ¿el Tratado de Lisboa confirma que las expectativas de los Estados se han cumplido?

			@Unión Europea. Sí, Lucas. El Tratado de Lisboa simplemente certifica el éxito de la empresa iniciada con el Tratado de Maastricht, razón por el cual, a raíz de ese Tratado los Estados deciden denominarme Unión Europea y dotarme de personalidad jurídica. Así, dejo de denominarme Comunidad Europea y adopto el nombre más elocuente de Unión Europea, que evidencia la unión e integración conseguida hasta el momento entre los países, así como las expectativas de futuro que los países depositan en mí.

			Y animados por este éxito y para facilitar el cumplimiento de esas expectativas, los países consienten en cederme ciertas parcelas de poder que antes permanecían todavía en su mano, de forma que mi funcionamiento se basa cada vez más en la cesión del ejercicio de competencias que me dan los Estados. Por eso, a partir del Tratado de Lisboa, se va a poder hablar de una política interior común de la Unión Europea, aunque ello se ciña a parcelas minúsculas, pero muy significativas, porque ello supone que los Estados me ceden poder en áreas que permanecen muy arraigadas a su soberanía, como inmigración, justicia o control de fronteras. Asuntos todos ellos de política interior cuya gestión asumen tradicionalmente los ministerios de interior de los Estados.
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